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El pago será siíMupre aíIolanLaclo y en metálico ó*euleli-ás dp 
fácil col)ro. - (Airrespoiisales (Mi París, A. Lorctté, t'ifé Caiiiti'u-
lín, (31; y J. .Iones, Faubourg-MoiUinailre, íil. 

'-^ fiesta de mañana nos recuerda la 
"«Paraoíón del Hijo de Dios, para to-

' •'^'««óli del reino conquistado con 
'"sangre para colocar á la humanidad 

•"̂  el trono de la gloria inmortal. 
Era "n jueves á medio día, cuarenta 

ués de la resurrscción; el Sal «̂'W desp 

""f Volviendo por última vez sus di 

j 

por 
* °jos á su madre y á sus discípu 

' *Xtendió la mano, los bendijo y se 
^^^ en medio de ellos. 
*•« este día la Iglesia celebra con 

"ajenamiento el triunfo del Salvador 
"«' mundo. 

oficio de la Ascensión respira la 
^•va alegría y va acompaflado de 
Procesión particular destinada á 

^presentar el tránsito de los apóstoles 
* Jefusalén á Bethania y de allí al 

"w piivete para presenciar la subi-
.^^^i^estro Señor al cielo. 

día de la Ascensión debemos re-
sentarnos todas las circunstancias 

^\mt\ viaje. 
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^ J**'>ttist6 sube á los Cielos para en-
'^'•'¡j's'el Espíritu Santo, aquel Espf 

c|üe debía regenerar el mundo del 
^ '*nio modo que fecundó el caos el día 

'^creación. «Si yo no me fuere, di ' 
jesiigristo, no vendrá sobre vosotros 
Espíritu». 

Jesucristo sube al cielo para abrir 
**** pufcrtas; nuevo Adán abre al 

p«'-«i Hutnáno \i% puertas del cielo, 
*''a(íaá |)ór el pecado del primer hora' 

'gamos al águila sublime que se re-
/>ntahoy4io3 Cielos. Mas acordé-
^°''9S, dice San Agustín, de que el 
1 ^"'^^ no sube al cielo con el Dios de 

"n^ildad, ni la avaricia con el Dios 
^.> * pobreza, ni la malicia con el 

^^ los dolores, ni la impureza 

^° ; «'H.jo d* Dio,. 
La 

^'andc festividad 

"«rci de pájaros salen de sus ni« 
'emprenden su primer vuelo; las 

ntas levantan sus tiernos tallos á lo 
»lto. •»-í̂ *-.. ,.-.. 

naturaleza toma parte en esta 

arriba los corazones! nos 
grita toda la naturaleza, 

San Agustín descubre una armonía 
entre la fiesta de este día y la estación 
en que se celebra. 

El Redentor viene al mundo cuando 
los día^^on ipás cortos y empiezan á 
alargarse, para significar que encuentra 
al mundo en medio de las tinieblas. 

Estas admirables relaciones, cuya 
realidad advierte todo entendimiento 
reflexivo, se prueban además por la 
analogía de las Leyes divinas. En efec­
to, supuesto que el autor de la gracia 
es también criador de la naturaleza, 
convenia que pusiera en armonía esas 
dos grandes obras, para que los cam­
bios que sobrevienen en la naturaleza, 
y el mismo espectáculo del Universo, 
lejos de distraer nuestro entendimiento, 
lo fijarán en las verdades de la Reli­
gión. 

La naturaleza, la historia universal 
del género humano y la economía de 
la Iglesia, son tres libros maravillosos 
entre los cuales existe una magnífica 
armonía; libros sencillos y sublimes á 
la par que se corroboran nuestra men­
te, y en los cuales Dios ha escrito con 
caracteres de fuego todo lo necesario 
para apartar nuestros peosamientos y 
afectos de este mundo y elevarlos al 
cielo con Jesucriito. 

La fiesta de la Ascensión es de ori­
gen apostólico, y en los primeros tiem­
pos de la Iglesia se celebraba ya. 

Esta fiesta es el complemento de to 
das las solemnidades del Señor y el 
feliz término de su peregrinación por 
la tierra. 

X . 

C R O N I C ' A 

\i imíM ]\i niit 
Alcanza cada día mayores propor­

ciones y'cada vez son mayores los es­
tragos que la miseria está causando 
en esta ciudad. Ciego de idiotez ó de 
criminal indiferencia quien tal no 
vea. 

Falta trabajo—en el Arsenal, en la 
sierra, en la vía pública, y eñ los cen­

tros de producción y como conse­
cuencia inevitable falla el pan á cen­
tenares, á miles de obreros. V eslos 
míseros ¿(pié harán cuando llef^uen á 
carecer de las necesarias fuerzas para 
soportarlos terriltles suí'riinienlos que 
el haml)re y el desamparo ocasionan? 
Surgirá la prulesla y surgirá la . reiiel-
día. ¡Es tan intransigente y tan revo­
lucionaria el hambre! 

Para estos conlHctos sociales e.vis-
ten varios remedios, pero, cx.ceplo uno 
de ellos, los considero todos inacepta­
bles. 

María Anloniela proponía á los que 
en su época carecían de pan—;oh, po­
bre reina inconscicnlel—que comie­
ran trufas. La Iglesia aconseja resig­
nación, que es gran virtud para lograr 
la eterna gloria, y nuestros goljeriian-
tcs han usado un remedio radical: 
acallando á tiros las protestas de los 
hambrientos. 

Los particulares dotados de buenas 
intenciones ó de buenos caudales 
creen solucionar el problema fundan­
do hospitales, asilos y otros benéficos 
establecimientos, que constituyen al. 
go así como aquella institución nacio­
nal, con tan hondo arraigo en nues­
tras tradiciones y costumbres, como la 
de la sopa boba, la más notoria (¡arti-
cipaciónqne en la vida colectiva de. 
la sociedad española tuvieron los con­
ventos en los siglos XVIIl y XIX. 

El único remedio para conjurar la 
crisis por que hoy atraviesa Cartagena 
y que me inspira fe ciega, sería llevar 
á la práctica todas esas reformas pro­
yectadas: Ensanche, alcanlariUado, 
abastecimiento de aguas, mercado, 
matadero, etc., etc.; reformas que son 
una garantía de bienestar mayor y de 
grandes prosperidades para todas las 
clases sociales. 

Mejorando la ciudad, aumentaría 
su población lija y la trashumante, 
eslableceríanse nuevas industrias, llo-
recería el comercio... En una palalna: 
habría trabajo, y por consiguienle, 
pan. ¿Qué más piden los pobres obre­
ros? 

El milagro pudiera hacerlo un hom­
bre de poderosa y íirmísima volun­
tad, pues no hay que esperar á que lo 
haga el diablo, ó lo que es lo mismo, 
acometerlas reformas esas sólo por 
miedo á colisiones callejeras con el 
hambre, sin preViü estudio y razona­

da orientación, porípie eso cuiislilui-
ría una mal entendida finalidad de 
benelicenci:! nionienhiiiea, y en jorna­
les desparramados al azar de las nece 
sidades de un día se derrocharían mi­
llones y más millones. 

Y nada, á la postre, se consigue con 
acallar hambres y disinuilar miserias. 

Nuestras autoridades deben tam­
bién estudiar el modo de desterrar de 
una vez y para siempre, de Cartage­
na, el i-ei)iignante espectáculo de la 
mendicidad. 

Los ({ue alargan la mano imploran­
do con fingida i)lañi(leia voz una li­
mosna, no son verdaderos necesila-
dos, sino vagos de i)r()l'esión, especu­
ladores con andrajos y gente malean­
te. El pobre que lo es real y efe ti a 
mente, no exhibe sus miserias á no 
ser en tumultuosa manil'eslación; no 
suplica una limosna, sino pide traba­
jo; no llora, sino ruje... 

V e n i a s puertas de los lemi)los y 
en todas las calles y paseos públicos, 
una nube de mendigos asaltan al 
transeúnte en solicitud del consabido 
«centimito para ayuda de un pan.» 

Digo y repito que el espectáculo es 
vergonzoso, y hay forzosamente, ine­
ludiblemente necesidad de desterrar­
lo. Y á las autoridades deben pres­
tarle su ayuda en esa obra de urbani­
zación moral, todos los vecinos, abo­
liendo la limosna callejera, y emplean­
do otros medios más eficaces para so­
correr á los desvalidos. 

Joxv M:-^ Marabotlo. 
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El pc?ía Mauricio RoIIinaí 

Ha muerto hace dos años aproxi-
inadainei t \ pero sns obras no sólo vi­
ven «la vida de la inmortalidad» sino 
(jue están ejerciendo una grande y 
avasalladora inílnencia en la «manera 
de hacer» de todos los poetas jóvenes 
de F^rancia y España. 

En Mauricio Rollinal, según acerta­
do juicio de uno de sus comentadores, 
hay dos poetas. Uno, es el poeta de 
las visiones macabras y truculentas; 
otro el observador de los campos, de 
los labriegos y de los insectos. 

Sus libros principales se titulan 

Les h'vnroscs, Bntiulcsy Ahime, \'/tliiie, 
Ap/ntritioiis y P(ii]H(igeX ct Píiiiniínx. 

De lann()tal)le poeta,olVet'cmos hoy 
á los lectores de l']i. Eco DK CvurAcr:-
NA, la traducción de una de sus más 
exlí-anns y vibradoras poesías, reflejo 
palpitante de su espíritu atormenta­
do. Se titula: 

LOS LAMENTOS 
Llegando de los cuatro punios del 

horizonte ¡u)sco, de la cima de los 
montes y del fondo de los torbelli­
nos, ios aciuiloncs enfurecidos son lo­
cos invisibles que azotan sin látigo y 
que aullan sin boca. 

Los arroyos no tienen jamás sino 
ruítlüs siruirranles en el fondo de su 
cauce exiguo, que serpentea y vaga, y 
sólo se oye surgir un murmullo im­
preciso de los estanques recogidos ba­
jo los sauces lloradores. 

Pero el mar, ([uc gime como un fil­
ma (pie sufre, contesrsiona bajo lo¿, 
cielos mudos sus sollozos eternos, 
donde vienen á mezclarse, en la espu­
ma de las olas, las agonías de los aho­
gados. ^ . 

(Alando se exiialan, luego que pasó 
la tormenta, los hálit(is de la noche, 
más ligeros que pompas de jabón, la 
qu(?jaen/a menor de los iiapos noc­
támbulos, hace gemir el surco, la cú­
nela y el loso. 

ICl árbol, Jereiníul de cien brazos, 
sobre el cual jadea el viento, tipne to­
dos los sollozos en sus susurros, j el 
eco de los l)os(iues dice y dice el re-
cliiiiar del lobo, (rotador espantoso 
([ue el hambre convierte en esqueleto. 

talando paso al atardecer por uii 
valle apartado, me estremezco al eco 
ronco y estrindcnte del oxífrago, por­
que para mí esta queja errante que 
me es[)anta es el gemido de la fatali­
dad. 

El suspiro clandestino de las vírge­
nes de belleza parece dar gracias al 
amor (luc las roza; pero la queja ena­
morada, es una añoranza, que llora el 
placer ya muerto antes de haber sido. 

Las (|u(!jas tienen ecos que ^vibran 
como campanadas de entierro, y hun­
diéndose con horrible premura en mi 
fúnebre coraüón, lleno de smnbra y 
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^̂  •••»'lU'mio» b« (iemo*tra<io que la respiración corsti-
" i e B„ el lioiiibru una Vtírdtidora coml.uuióii, < uya rua-

J" ' 6 uiMioi ¡iit iisidad dependo de la «HuoHoia O de laa 
"'**"" •*• Oi principios floglktico» aoumuladoa por el 
'"•«•«imno t> cuiiar de cada iudividno: eo vos abunda la 
^8Í«lioa. Vos estaÍB, «i me es licito tx,jlicHrmo de esta 
•'"era, sobie-oxigenado por la coaap:exión ardieote de 

"* 'O* lioiiibieB degiiuados a l a s grandes pasiones. 
^ espirHndo el aire vivo y puro que acelf ra la vida da loa 

les de dóbi fib a, loutubuís ruis á uua ci iiibuaiiün 
• 1 lado rápida, de modo que uua du las coiidiciom s 

J vaaptt^ exateiicia, e* a atmósfera áema do loi esia-

^ovJJ^ '"•* ^""^ ' ' **' "'"* ' " ' ^ "̂ *' liouibre á qui.u (ie-
e i . ' i t l *''*^^!"°' " " * *•" '*** ''••*'•«'' «limeiitos de A einauin, 
' \ í **^ ' "» '«« l^uye , . 'lWpli,«. 

- u f t rest . r " " ' ? '' '"^^' "^^ M^'l-t-ráneo, os 
"'odesto ' « . 1 . " " ' ' '*'*'*""'«''~aa»dió con adtn.án 

Kafaol expeiimontá un movimioiito de alegría al oír las 
ainistosRB paUbras quo le fiioron dirigidas. La pavccií^ la 
fisonomía del doctor ¡iiiprogiinda de ti0Md«d y do dulzura 
Los rizos do su rultia peluca rtspiniltvn filantropía. El 
coi te (l-isu levl'a, \vn pliegues de su pantalón, sus zapa 
tos anchos como los du un ccuiikoro», todo, liasla el poho 
esparcido circu ármente por su coleta en su eapa'dn, li­
geramente encorvada, revelaba un carácter aposlólico, 
manifeMalm caiidAd criiistift .i, y la roniplaccnda do un 
lioiubio quo en fuoizii (Ui po icituil pof i-us ciifririoí', so 
luibfa c« nido ñ. ]i¡<r¡n- A la brípca y i<l cli,\(iu! (o. 

—Señor mnrciuús,—dijo drs|.uúi do liídn r liublado lar-
giimontc COI) Kut.iül--v<)y hiu (Unía ú disipar vuestra trip-
tüiii. Alioia cunozco !o 8nB<ionto vu slrn constitución pa­
ra afhíiiaroa que los néilicoa do Pau's ciiyji si.lyi 'urta i. s-
peto, sellan engañado cjiíiploti-mivie luuncí do la fiuloje 
do vueetrn enfa nieJad. Sa vo algúu accidente inipiovis'o 
puado e Si ñor muríi'.és gozar tan larga vida (oiiio Matn-
sa'en. Vueet o8 pulmones «suiti tan robustos como los 
fuelrs de unaf aguí , y vu ano cslóuiago darla envidia 
al de nn avostruz; oins si residís »n una tempnratnra ele-
VMU, arriesgáis boniti. y prontanunto el dar con vues­
tros huesos en el cementerio. El señor u.iuqiuja vá á 
cüuipri'udoiiuo en du8 palabrea, 

¡HuiAs entre ellos y el lujo: el vicio es un lujo también, 
l'or niagestuosa que sea una desgracia, eata suciedad sa­
lió disminuirla, ridicn izula por niídio cío nn epigtania. 
Dibnj i cacicaluras pava anojar á In» cabezas do los loycs 
dcslronados 'a nfrüulaB quo CKiyó poco antes recibir, y 
soaiijinto á los jóvenes romanos del Circo nunca BB «pia­
da del g'ailiador (pie cae: vive solo del oío y do la bur'a. 
«¡Muerto á los dóbilos!» es ol voto da esta especio de or­
den ecuestre instituida en todas las naciones do la tiirra, 
l)oi(|ui) on tüdíis hay litoi, y osla sonteiuia se lial a es­
crita pii el fondo do 'oi loiazoiics uai idos en la opu'eii-
cia 

Keunid niüoa en UD coligió: e?a imagen en miniatura, 
pero iniígen tanto mis verdadera lu nío (¡uo es más sen 
ciUí. y fiaiici, og ofrece pobres ilotí s, crlaUíriis (le dolor 
y de si.t imcn 'o , i ceis ntcnuiito > O i cad is e u r o el 
iiieiiospiüuo y la conipni-ó . E; Evíiigolio 'o< p ouiolecl 
cielo. 

1) iKCMuled más en la liscalu de '<» sures üigani;adüsi 
si a'gií 1 vo li i' se halla (O ITÍ,1Ü enlre ioi de un corral, 
lof d más lo peraiguen á picolazos, le disphi'uan^ le asc^ 

M l l i l l , 

l'i. I á osle priccpio do egoísmo, pioliga el mundo sU 
uiüiospiuejo y su» rigoitsá pis miitriiis liarlo atievida» 


